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PRÓLOGO




    Desde el alba de los tiempos, la fe se ha convertido en algo tan natural e íntimo como respirar, beber o comer. La fe posee mil rostros que responden a mil usos, desde el más ínfimo al más extremo.




    En todos los continentes y en todas las épocas, la creencia ha alimentado los movimientos colectivos, ha guiado las relaciones interpersonales y ha colocado las bases de un futuro mejor y más seguro. La fe ha unido a los hombres y ha hecho progresar su capacidad humana.




    Ha iluminado sobre todo esa búsqueda mística que todo ser lleva consigo, esa sed insaciable de una dimensión perdida, esa espera lancinante de una vuelta a lo esencial, esa necesidad fundamental de respuestas más que materiales para asumir de la mejor forma los rigores de la existencia.




    Era inevitable que la fe encontrara su expresión ideal en una espiritualidad plena, que ofreciera tantos matices como etnias, países y lenguas existen, en una sorprendente paleta de una riqueza inconmensurable, mezclando rituales y secretos, dogmas y prohibiciones, plegarias salmodiadas y silencios meditativos. Sin embargo, en todas ellas puede apreciarse el fervor que devuelve al hombre a su dimensión sagrada.




    Este libro es un viaje en este universo de la fe. Podría entenderse como un reportaje de múltiples facetas, en el que las fronteras y barreras religiosas y culturales se borran, y adentra al lector en un espacio intemporal en el que, a pesar de los imperativos materiales, económicos y políticos, en todas las épocas el hombre ha sabido conectarse de nuevo a lo esencial mediante la fuerza de su fe.




    Por todo ello, esta obra debe considerarse una aventura, una búsqueda de la luz, la recreación de una época y una cierta aproximación a la espiritualidad y a sus raíces en un contexto cultural más definido. De este modo, el lector podrá acercarse a tradiciones ajenas a él y reconocerse en ellas.




    Sea cual fuere la época a la que uno se refiere, sean cuales fueren los hechos sobre los que se centra nuestra mirada, tanto si se trata de un fragmento de historia como de una corriente de pensamiento o de un simple hecho, nada está aislado.




    Intentar comprender es quizá sustituir lo que nos interesa en un mosaico de circunstancias y acontecimientos, en un contexto general que, aunque no explique todo, por lo menos delimita con una auténtica agudeza lo que deseamos iluminar.




    No puede percibirse la importancia de una creencia, una religión, una filosofía o una doctrina si no se observan en la vida de un pueblo, sin tener en cuenta sus aspectos más cotidianos. Sólo de este modo la realidad cobrará su verdadera significación.




    Por ello, intentaremos permanecer lo más cerca posible de las costumbres de la época presentada en cada obra, respetando simplemente un marco histórico fuera del cual cualquier presentación coherente sería ilusoria.


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    Hacía ya mucho tiempo que viajaba cuando deseé descansar un poco. Nos encontrábamos todavía en épocas oscuras y lejanas. Las naciones de todos los estados forjaban poco a poco su porvenir, más con la fuerza que con la razón.




    Había abandonado a mi maestro desde hacía algunos años y me alimentaba ávidamente con todo lo que encontraba. Había aprendido mucho de su gran sabiduría, pero cuanto descubría cada día me maravillaba. Mucho más allá de las palabras y de las grandes ideas filosóficas, de la sabiduría conservada de los Antiguos, la vida era realmente un libro abierto en cuyas páginas se complacía mi alma. Es lo que había pensado mi maestro al decirme que ya estaba preparado y que necesitaba recorrer el mundo. Como siempre, se había dado cuenta de que el momento oportuno había llegado.




    Actualmente, ha pasado ya mucho tiempo. Mis viajes me han llevado a todas partes, a lugares en los que los hombres han intentado por todos los medios hacer de su mundo un remanso de paz y prosperidad. Muchas veces he atravesado el tiempo como si fuera un océano; he escalado montañas; he presenciado el furor de los elementos. He descubierto pueblos y civilizaciones, fervores y renuncias, pero siempre me ha guiado una única y misma idea, como una frase de mi maestro que se repetía en mi memoria: «Tanto si es un vencedor como un perdedor, un buscador o un errante, un devastador o un penitente, sabio o renegado, el hombre es un ser de luz, puesto que lleva en sí mismo la marca de los dioses. Es por esta razón que no deja de creer y de esperar. Vayas donde vayas, hagas lo que hagas, escúchalo, míralo, préstale tu calor y tu consejo, con ello crecerás».




    Ahora yo debo ser vuestro guía. Seguidme, confiad en mí. Escuchad y mirad. El tiempo se diluye, sólo cuenta lo esencial.


  




  

    
PRIMERA PARTE


    DEFINICIÓN





    
El significado del término




    La cábala es un conjunto de doctrinas filosóficorreligiosas aparecidas en el siglo IV en el seno de las comunidades judías, destinadas a obtener la iluminación mediante la interpretación de los libros del Antiguo Testamento.




    La palabra procede del hebreo quabala[1], cuyo significado literal es «recepción», recepción de la revelación que Moisés tuvo en el Sinaí y que se transmitió oralmente, de generación en generación, según la voluntad de Dios.




    La Torá recibida estaba grabada en tablas de piedra. Así pues, en hebreo, la palabra piedra, even, está formada por las palabras av, el padre, y ben[2], el hijo. Por ello, la Torá —que tras ser recibida por el padre tiene que ser transmitida al hijo— se inscribe de forma simbólica en el lazo de unión genealógica que se establece entre el padre y el hijo.




    «Moisés ha recibido la Torá (la enseñanza, la ley) en el monte Sinaí; la ha transmitido a Josué; este la ha entregado a los Ancianos que la han comunicado a los profetas y estos últimos la han transmitido a los miembros de la Gran Sinagoga» (Talmud, Mishna 1, Pirke Avot, capítulo 1).




    Estas pocas palabras nos introducen en el corazón de la vida y del pensamiento judío. Sólo podemos comprenderlos si admitimos que la Torá —la ley recibida de Dios— es la fuente única. Así pues, la Torá tiene que dominar la vida del judío: «Gira allí, gira de nuevo allí, todo está contenido en ella. A través de ella conocerás la verdad. Envejece con su estudio y no te alejes nunca de ella puesto que no existe mejor medida que la suya» (Talmud, Mishna 21, Pirke Avot, capítulo 5).




    De la misma forma que la Torá ha guiado a los judíos en una travesía por una historia despiadada, de la misma forma nosotros la tomaremos como guía para intentar comprender qué es la cábala. También seguiremos a aquellos que, durante siglos y después de las grandes fracturas históricas, «han propuesto nuevas interpretaciones a valores antiguos y a venerables textos» (M.-A. Ouaknin, Concierto para cuatro consonantes sin vocales).




    Examinaremos primero qué es la Torá. Veremos cómo tras la diáspora (año 135 d. de C.) gracias a ella pervivieron la religión, las costumbres y la identidad judías. Abordaremos entonces lo que normalmente recibe el nombre de cábala, es decir, el movimiento místico judío que alcanzó su pleno apogeo en el siglo XVI, después del edicto de expulsión de los Reyes Católicos, y dio pie a un movimiento místico propio de algunas elites que ha marcado y marca todavía el pensamiento hebraico.




    Esperamos que nuestro camino no se aparte del suyo.


  




  

    
La Torá y la creación de Israel




    El monoteísmo existía ya en la Antigüedad. Uno de los ejemplos más conocidos es el del faraón Amenofis IV (1372-1354 a. de C.), quien instituyó el culto de un dios único, Atón, el Sol, el origen de cualquier vida. Su revolución monoteísta fracasó.




    Los israelitas, pueblo de pastores que vivían en tribus, adoptaron poco a poco esta concepción de dios único alrededor del cual se federaron. Y si hicieron falta Diez Palabras para crear el mundo, fueron necesarias dos veces diez generaciones para constituir el pueblo de Israel —según la tradición, diez generaciones separan a Adán de Noé, la creación de la humanidad de la primera alianza, y otras diez separan a Noé de Abraham, quien aceptó en su carne y en la de sus descendientes la huella de Dios.




    Dios no se ha impuesto con la fuerza sino con la paciencia, a través del texto que dio a Moisés y sobre el cual los judíos no han dejado de meditar. No se ha presentado como el Dios de Israel sino como el Dios creador del mundo y de los hombres. Sólo se ha convertido en el Dios de Israel porque sólo los hebreos lo han reconocido, han aceptado y mantenido su alianza en todo momento.




    
El Génesis




    El Génesis nos enseña que en el sexto día de la creación del mundo Dios creó al hombre —la especie humana— y le dio por nombre Adán. Lo formó con la arcilla del suelo (Génesis, 2, 7), «a su imagen, a imagen de Dios lo creó, hombre y mujer él los creó» (Génesis, 1, 27) y se retiró, dejando al hombre la tarea de terminar su obra.




    Pero rápidamente pudo constatar la degradación de la especie humana, primero con la desobediencia de Adán, después con la muerte de Abel en manos de su hermano Caín y finalmente con la aparición de Enós (Génesis, 4, 26) cuyo nombre significa «estado de trastorno de la humanidad».




    Concluyó una primera alianza con Noé, «el que apacigua», quién redimió la falta de Adán —sobre la que se nos cuenta: «este nos aportará en nuestro trabajo y en la labor de nuestras manos una consolación obtenida del suelo que YHVH[3] ha maldecido» (Génesis, 5, 29)—, sus hijos «y todo lo que salió del arca» (Génesis, 9, 8-11), es decir, con todo lo que había creado y que había ordenado «de ser fecundos, de llenar la tierra y de someterla» (Génesis, 1, 28). Esta alianza implicaba a toda la humanidad, que de esta forma se convertía en responsable del destino del mundo: «Coloco mi arco en la nube y se convertirá en un signo de la alianza entre yo y la tierra» (Génesis, 9, 13).




    Más tarde, sólo con el clan de Abram —descendiente de Noé, de aquel que «había encontrado gracias a los ojos de YHVH» (Génesis, 6, 8)— renovó Su alianza: «Yo soy El Shaddaï, camina en mi presencia y sé perfecto. Yo instituyo mi alianza entre yo y tú y te incrementaré extremadamente» (Génesis, 17, 1-2), inscribiéndola en la carne de todos los hombres: «Que todos vuestros machos sean circuncisos» (Génesis, 17, 10), puesto que la circuncisión que corta, que separa, es acto de creación (Dios ha separado la luz y las tinieblas, las aguas que se encuentran bajo el firmamento de las aguas que se encuentran por encima del firmamento) y de libertad. Y Abram se convirtió en Abraham. El padre (av) de numerosos pueblos (rav am). Esta alianza afectaba de nuevo a toda la humanidad puesto que sólo quedaba excluido «el incircunciso, el macho al que no le habrán cortado la carne del prepucio; esta vida será suprimida de su parentela: ha violado mi alianza» (Génesis, 17, 14). La alianza con Dios se ofrecía a todos y se dejaba a la libre elección del hombre. Sólo los hombres del clan de Abraham la aceptaron y la mantuvieron tal como se ordena en la Torá.




    Fue Jacob, el nieto de Abraham, quien recibió el nombre de Israel, después de su combate con el ángel: «Ya no te llamarás más Jacob sino Israel, puesto que has sido fuerte contra Dios y contra los hombres y has vencido» (Génesis, 32, 29). Así pues, su nombre significa en hebreo «Dios luchará»: los descendientes de Abraham, los niños de Israel, se convirtieron también en los luchadores de Dios. Este clan creció, siguió a José hasta Egipto, un José que, vendido por sus hermanos, se había convertido debido a su sabiduría, en el «amo del palacio» de Faraón.




    Esta pequeña comunidad monoteísta, que los egipcios llamaban los «niños de Israel», prosperó durante un tiempo en Egipto si bien suscitó celos y odios porque era extranjera en ese país. Sus miembros no tardaron demasiado en ser esclavizados. Fue entonces cuando Dios se acordó de la alianza con la casa de Abraham y decidió hacerla salir de Egipto bajo la guía de Moisés. La narración e esta aventura ocupa todo el libro del Éxodo, y puede considerarse como la crónica del nacimiento del pueblo judío, ese pueblo que, a través de una historia aciaga, ha permanecido fiel a la misión de Adán, a la misión de la especie humana. Durante el Éxodo, Moisés fue llamado sobre el monte Sinaí por Dios, quien le dio la Torá. Y cuando el pueblo judío se encontró sin país, la Torá se convirtió en su única tierra.




    Sea cual fuere el punto de vista desde el que se mire, tanto si se trata de la ortodoxia, talmúdica o mística, la Torá se situaba y se situará siempre en el centro del judaísmo. Con ella se creó la comunidad de Israel: «Si escucháis mi voz y mantenéis mi alianza os consideraré por mi propio bien entre todos los pueblos, puesto que toda la tierra es mía. Yo os consideraré como un reino de sacerdotes, una nación santa» (Éxodo, 19, 5-6), dijo Dios a Moisés. En ella crecieron y hallaron consuelo todos los creyentes en momentos de persecución.




    
La Torá




    El sentido literal de la palabra torá, es «el que enseña, el que instruye». Los griegos la tradujeron por nomos, «la ley», y este es el sentido que ha permanecido. La Torá es toda la enseñanza de Dios, religiosa y moral, escrita y oral, transmitida de generación en generación.




    En el sentido restrictivo y en el sentido que se escucha generalmente, la Torá es el Pentateuco, lo que se lee en la sinagoga durante un ciclo anual comprendido entre la fiesta de la Alegría de la Torá del año que acaba y la del año que empieza.




    El Pentateuco está compuesto sólo por cinco libros que van desde la creación del mundo hasta la muerte de Moisés: el Génesis, el Éxodo, el Levítico, los Números y el Deuteronomio[4], libros que Dios dio a Moisés, en el monte Sinaí, después de que Moisés hiciera salir al pueblo judío de Egipto:




    «Moisés subió a la montaña. La nube cubrió la montaña. La gloria de YHVH se estableció sobre el monte Sinaí, y la nube los cubrió durante seis días. El séptimo día, YHVH llamó a Moisés desde el centro de la nube. El aspecto de la gloria de YHVH era a los ojos de los israelitas una llama devoradora en la cima de la montaña. Moisés entró en la nube y subió a la montaña. Y Moisés permaneció sobre la montaña cuarenta días y cuarenta noches» (Éxodo, 24, 15-18).




    «Moisés se dio la vuelta y descendió de la montaña con las dos tablas del Testimonio, tablas escritas por los dos lados, escritas sobre una y sobre la otra cara. Las tablas eran la obra de Dios y la escritura era la de Dios, grabada sobre las tablas» (Éxodo, 32, 15-16).




    Para comprender el judaísmo en general y la cábala en particular, es importante no olvidar que Dios ha escrito la Torá y que las letras del texto presentan por ello un carácter particular debido a su origen divino. Es importante recordar igualmente que Moisés fue el único que escuchó la voz de Dios cuando recibió la Torá y también el primero en transmitirla: «Todos los israelitas se acercaron y les ordenó todo lo que YHVH había hablado sobre el monte Sinaí» (Éxodo, 34, 33).




    Por esta razón la Torá recibe también el nombre de Torá de Moisés.




    Los hechos acaecieron en el siglo XIII o en el siglo XII a. de C. y la tradición cuenta que los hebreos que recibieron la Torá a través de la voz de Moisés eran sólo seiscientos mil. Moisés añadió también estas palabras de Dios:




    «No es sólo con vosotros que concluyo esta alianza… sino también con aquel que se encuentra aquí con nosotros en presencia de YHVH nuestro Dios, y con aquel que no está aquí con nosotros hoy» (Deuteronomio, 29, 14).




    La Torá afecta a todos los judíos de todos los tiempos que tienen que llegar, y todo el trabajo de los pensadores judíos ha sido, por lo tanto, conocer esta palabra con el objetivo de seguir los mandamientos. ¿Cómo lo hacen? Transmitiéndola y comparándose de forma permanente con el texto. Pero para empezar, es necesario comprender lo que la palabra torá engloba lo que la alianza quiere decir y la naturaleza del don.




    Dios, creador del mundo, ha hecho al hombre a Su imagen, para que mantenga y desarrolle el mundo así creado y permita el establecimiento del reino de Dios. La alianza que concluye con el hombre, con «una multitud de naciones» (Génesis, 17, 4), descansa sobre la justicia y la rectitud y comprende Diez Palabras —los diez mandamientos— que son reglas de conducta adaptadas a todos los pueblos y a todos los tiempos. Israel tiene que dar el ejemplo: «Os consideraré como un reino de sacerdotes, una nación santa» (Éxodo, 19, 6) rechazando la idolatría y poniéndose al servicio de la humanidad. La Torá se ha dado a Israel para que transmita la Revelación y permita de esta forma la realización del diseño de Dios. Encontramos dos tipos de leyes, reunidas en el Levítico y en el Deuteronomio: las leyes religiosas y las leyes morales que gobiernan la vida social y la vida privada de los judíos que tienen todas como objetivo final la salvación de la humanidad y el reino del Mesías.




    
Dios en la Torá




    La Torá no nos dice nada de Dios. No hace más que referir sus palabras y es esencialmente a través de sus palabras que lo descubrimos.




    Dios es Uno: «Yo soy YHVH tu Dios que te ha hecho salir del país de Egipto… no tendrás otros dioses» (Éxodo, 20, 2-3). Creó el Universo con su palabra. Es omnisciente y todopoderoso. Es único, inmaterial, sano, abstracto, lejano: «Tú no puedes ver mi cara puesto que el hombre no puede verme y vivir» (Éxodo, 33, 20). No deja el mal sin castigo: «Dios dijo a Noé: “El fin de toda carne ha llegado, lo he decidido, puesto que la tierra está llena de violencia a causa de los hombres y voy a hacerles desaparecer de la tierra”» (Génesis, 6, 13). Pero es justo: «YHVH dijo a Noé: “Entra en el arca tú y toda tu familia porque te he visto como el único justo entre mis hijos en esta generación”» (Génesis, 7, 1). Se mantiene cerca de sus criaturas, amando, fiel a su alianza: «YHVH, YHVH, Dios de ternura y de piedad, lento ante la cólera, rico en gracia y en fidelidad; aquel que mantiene su gracia a mil generaciones, tolera falta, transgresión y pecado pero no deja nada sin castigo…» dijo Moisés (Éxodo, 34, 6-7).
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